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.. Y no era por cierto un país 
muy afortunado. 

Los impuestos, que por ~~ 
solos resultan antipáticos, lo son 
más aún por culpa de los polL 
ticos, que los atacan en las . 
campañas y luego se ven obliga_ 
dos a aumentarlos desde el Po­
der. Los impuestos en realidad, 
no son malos; lo que puede re­
sultar malo es la forma de em. 
plear lo que producen y es ahí 
precisamente donde hay que 
poner cuidado. · 

Allá por 1915, este era un país 
en el que casi no existían im. 
puestos y la situación en gene. 
ral era precaria. La guerra eu. 
ropea .habia empeorado las co. 
sas a tal extremo que a los em­
pleados públicos se les pagaba 
solamente un tercio del salario, 
pagando los otros dos tercios 
con vales sin fecha definida. 
En estas circunstancias, los ben. 
ditos vales iban a parar gene. 
ralmente a manos.. de los usure. 
ros ·por ·1a mitad de su valor. 

Tan angustiosa era la situa. 
ción del Fisco, que el Presiden~ 
te González Flores se vio obli. 
gaCiO a enviar al congreso- toda 
una serie de leyes que obliga. 
ban a tributar en una forma a. 
decuada para sostener los gas.. 
tos del Gobierno y para poder 
impulsar el desarrollo económi­
co del pais. 

· El primero de los proy_ectos 
enviados fue e l que proponía 
el establecimiento de una Ofici­
na de Catastro para el debido 
control estatal de la- distribu­
ción de la propiedad en Costa 
Rica. 

Se envió t ambién la Ley de 
Impuesto Territorial para que 
cada costarricense contribuye. 
ra en el mantenimiento del Es­
tado según su patrimonio, pues 
los ricos deberían contribuir co. 
mo r icos y los pobres como po­
bres -decía don Alfredo. 

Esta ley establecía un impues­
to progresivo para las tierras 
incultas con el fin de evitar la 
especulación y el acaparamien_ 
to y también indicaba que, en 
caso de expropiación, en nin. 
gún caso se pagaría una can­
tidad mayor al valor declara­
do de la propiedad. 

Otra ley trascendental envia­
da conjuntamente fue la I,.ey del 
'Impuesto sobre la Renta, que 
gravaba las ganancias de las 
personas físicas y jurídicas en 
forma escalonada; desde un uno 
hasta un cinco por ciento, ex. 
cluyendo · 1os primeros mil colo­
nes de renta. 

También se presentó la ley 
sobre la Contribución Para 
Obras de Interés Público Espe­
cial Esta ley, de enorme im­
portancia para la realización de 
obres de interés colectivo, es­
pecialmente carreteras, · según 
parece, ningún gobierno se ha 
atrevído a aplicarla: consiste en 
cobrar a las fincas beneficia­
das con alguna obra, una con~ 
tribuci6n proporcional a la me­
jora recibida, con la obligación 
para el gobierno de invertir el 
producto de las contribuciones 
en la construcción y el mante~ 
nimiento de la obra ofrecida. 

Estos proyectos originaron en. 
cendida~ polémicas. Personajes 

importantes de la época, tales 
como Víctor Guardia y Jorge 
Volfo salieron a la prensa tra~ 
tañdo de ineptos al Gobernante 
y ,a sus ministro~; empíricos y 
jactanciosos se les llamó tam-· 
bién. 

El periódico La Información. 
que hasta ese momento había 
apoyado a González Flores, co_ 
menzó a atacado y los agricuL 
tores que no comprendieron los 
alcances de aquellas leyes, fun_ 
daron un partido nuevo llama­
do el PARTIDO AGRICOLA, 
con el fin de combatir los pro_ 
yectos del Ejecutivo. 

La popula:ridad de. aquel Go­
.bierno, que al principio· fue a­
poyado por todos los sectores 
seciales, comenzó a resquebra-
jarse. · 

¿Falta de inteligencia? No. 
¿Falta de honradez? Tampo_ 

co. 
¿Falta de energía y trabajo? 

Tampoco. 
Sencillamente nuestros abue­

los no estaban acostumbrados 
a pagar impuestos, y si a Gon­
zález Flores no lo t rataron en­
tonces de comunista. fue porque 
el comunismo en esa época no 
gobernaba ni en Rusia toda­
vía. 

Lo que tal vez le faltó a don 
Alfredo fue un poco de t acto; 
a veces hasta la demagogia 
hace falta para llevar adelante 
un proyecto de trascendencia. 

.. Y así, entre maldiciones, 
guerra europea y pobreza ex­
trem~. la incomprensión y la 
mala fe 'se unieron para mar_ 
Célr el nrinclpio del fin de aquel 
gobernante que piloteaba la na_ 
ve del Estado marcándole rum­
-bos económicos modernos estu­
diados pw éJ, cuando aún no se 
ia.bhi sL:µttera Jo Que era un e­
C'onom1srn. 


